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Capítulo Uno
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Edna Simmons entró en la cocina, mirando de cerca el calendario. La subasta estaba a solo unos días de distancia, y ella había estado esperando con impaciencia a que llegara el día. "¡Gertie!", gritó, dirigiéndose a su esposa que había estado en la otra habitación con un periódico acurrucado en su regazo, roncando. "¡Gertie!" La otra mujer no respondió, y aunque sabía que debía entrar en la otra habitación y despertarla, sus piernas estaban cansadas y su cuerpo necesitaba un descanso. Por lo tanto, decidió sentarse en su silla y relajarse y continuar dirigiéndose a la otra mujer hasta que ella respondió.

"¿Whaat?" Gertie gritó de vuelta, claramente molesto.

Edna escuchó que el periódico se caía del regazo de su esposa y se caía al suelo y sonrió, sabiendo que había conseguido con éxito la atención de Gertie.

"¿Qué quieres?" Gertie preguntó, al entrar en la cocina, su cabello de pie en un lado.

"Quería preguntarle sobre mis joyas", respondió Edna, golpeando sus pestañas a la otra mujer. "¿Por qué el temperamento?"

"No lo sé", respondió Gertie. "Tal vez, es porque cada vez que voy a tomar una siesta, escucho un graznido constante en mi oído".

"Sabes, realmente deberías revisar eso", dijo Edna, sonriendo. "Tal vez, podemos ir al oftalmólogo con parte del dinero que obtenemos cuando vendo mis joyas en la subasta".

"Tal vez, puedo conseguir un barco y alejarme de aquí con ese dinero", le dijo Gertie. "De esa manera, no tengo que escuchar sus constantes molestias".

"Sabes que me extrañarías", sonrió Edna. "Ahora, ¿puedes conseguir mis joyas? Quiero volver a verlo".

"¿Por qué pasas tanto tiempo mirando algo que no va a estar aquí muy pronto?" Gertie preguntó con una ceja levantada. "No es que vayas a darle más valor. Probablemente lo estés devaluando tocándolo todo el tiempo".

"Solo quiero asegurarme de que todo sea como lo dejé", replicó Edna. "Quiero que todo esté en plena forma, y si una pieza se ve sin pulir, podría perder parte de su valor".

"Creo que estás obsesionado con eso", dijo Gertie. "¿Por qué no encuentras algo para ver en la televisión o algo así como una persona normal? O mejor aún, sacar esos prismáticos y tener un día de heno viendo a los vecinos. Solo déjame estar por un momento para que pueda recuperar algo de mi energía".

"Eres un gruñón", respondió Edna, al levantarse de su silla. "Lo conseguiré yo mismo. ¿Dónde lo dejaste?"

"En el estudio", dijo Gertie, caminando lentamente de regreso a su silla. "Donde siempre ha estado".

"Muy bien", dijo Edna, pasando junto a su esposa y por el pasillo. Ella no iba a tener su emoción arruinada por la falta de sueño de Gertie. Ella sabía que necesitaba asegurarse de que sus joyas eran atractivas a la vista, y una mancha de pólvora podría arruinar el valor para el consumidor. Edna recordó la primera vez que había traído cada artículo. Ella había conseguido su collar de diamantes la primera vez que Gertie y ella habían salido en una cita, y ella había comprado el brazalete de rubí cuando tuvo su primer hijo. Las joyas eran sentimentales para ella en cierto modo, pero sabía que sus hijos no las usarían, y ninguno de ellos era bueno para mantener recuerdos, por lo que decidió que lo mejor que podía hacer por su familia era vender las joyas, guardar parte del dinero para ella y su esposa y dar el resto a sus hijos para que pudieran establecerse.

Edna entró en el estudio, retirando la silla de la computadora para que pudiera mirar debajo del gran escritorio. Gertie generalmente metía la maleta con las joyas allí abajo para que no estuviera a la vista, pero mientras miraba más de cerca, notó que la maleta se había ido. "Dag nabbit", exclamó, tratando de levantarse de su posición encorvada. "Gertie! ¡La maleta no está aquí!".

"¿De qué estás hablando?" Gertie exclamó desde abajo del pasillo. "¡Te dije, está en el mismo lugar que siempre ha estado!"

"Bueno, ¿por qué no vienes y miras?" Edna respondió. "Porque no lo veo".

"Estás tan ciega como un murciélago", dijo la otra mujer, con sus pasos sonando por el largo pasillo. Gertie apareció en la puerta y se arrugó para mirar debajo del escritorio. "¿Dónde está?" Gertie preguntó. "¿Es esto algún tipo de juego, Edna? Porque si esto es lo que los niños están pidiendo juego previo hoy, realmente no estoy en ello".

"No, usted viejo bittie," Edna replicó. "Esto no es un juego. ¿Dónde está mi maletín? ¿Dónde están mis joyas?"

"Bueno, tiene que estar a su alrededor en algún lugar", dijo Gertie, mirando alrededor de la habitación. "¿Estás seguro de que no lo moviste? ¿Dónde fue el último lugar que tuviste?"

"Lo llevé con nosotros a la tienda general el otro día", dijo Edna. "Recuerda, quería mostrarle a Bonnie los pendientes de perlas. A ella solo le encantan las perlas".

"No, no recuerdo eso", respondió Gertie. "¿Por qué estaría de acuerdo en sacar nuestras joyas caras al público para mostrarlas a la gente? Sabes que hay ladrones, Edna".

"Confíen más", dijo Edna. "Conocemos a Bonnie desde siempre, y se llama publicidad".

"Publicidad, ¿eh?" Gertie sonrió. "Bueno, ¿a quién más 'anunciaste'?"

"Bueno, fui a la casa club para anunciar el brazalete de rubí a un par de los hombres que golf allí", declaró Edna. "Pensé que uno de ellos podría querer comprarlo para su esposa. Luego, fui a la biblioteca, porque tuve que devolver ese libro que recibí hace dos semanas. No quería dejar el maletín en el coche, porque pensé que alguien podría robarlo, así que lo traje conmigo, ¿o lo tenía en absoluto? No me acuerdo del todo. Tal vez, dejé el maletín en la casa club".

"Bueno, ¿tenías o no tenías el maletín, Edna?" Gertie preguntó. "¿Y por qué no recuerdo nada de esto?"

Edna pensó por un momento. Los eventos estaban confusos en su cerebro, pero con toda la presión de tratar de recordar su día, los detalles no tenían mucho sentido. "Oh, me acuerdo ahora", dijo Edna. "Querías quedarte en casa para ver ese programa de la policía ese día, así que me fui solo".

"Entonces, ni siquiera recuerdas si estuve allí o no", respondió Gertie. "Wow, Edna, esto es realmente útil".

"¿Y tal vez fui a la tienda después de la casa club o fue al revés?" Edna preguntó en voz alta. "No me acuerdo del todo. Tal vez, no era la casa club en todo. Tal vez, era el restaurante de la calle. A Betty también le gustan los rubíes".

"Edna, concéntrese", dijo Gertie, algo molesta. "Nunca vamos a encontrar el maletín a este ritmo. " Necesito saber a dónde fuiste. Podemos volver sobre su ruta paso a paso y tal vez, podemos averiguar quién tomó el maletín".

"Oh, Gertie", sonrió Edna. "Estoy seguro de que nadie 'se llevó' nuestro maletín. Saben que es nuestro. ¿Por qué alguien haría algo así? Prácticamente conocemos a todos en esta ciudad".

"Edna", dijo Gertie, una expresión seria en su rostro. "A veces me preocupo por ti. Estás demasiado confiado. Ahora, póngase los zapatos. Tenemos que recuperar este maletín antes de que llegue la noticia".
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Capítulo Segundo
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Gertie rodó por la calle, tratando de ignorar el constante chasquido en el asiento del pasajero mientras su esposa se cortaba las uñas de los dedos de los derechos. "¿Tienes que hacer eso mientras conduzco?", preguntó, evitando un clavo extraviado que le brotaba como un misil extranjero.

"Bueno, quiero parecer presentable", respondió Edna, continuando con su molesta tarea.

Gertie sacudió la cabeza. Se preguntaba qué pasaba en la cabeza de Edna a veces. "Nadie en su sano juicio va a estar mirando tus uñas de los dedos de los derechos, Edna", dijo Gertie, mirando a la otra mujer. "Tienes setenta y tantos años".

"Nunca se sabe", sonrió Edna, las palabras de Gertie no hacen daño a la confianza infalible de Edna. "Me salen algunas miradas cuando voy a la tienda de comestibles. Simplemente no me jacta de ello porque tengo miedo, te pondré celoso".

"Te están mirando porque nunca dejas de hablar, Edna", replicó Gertie. "No te están mirando las uñas de los dedos de los de los dedos. Probablemente se estén preguntando cuándo vas a cerrar la boca para que puedan esperar a la siguiente persona".

"Parece que ya te hice celoso", sonrió Edna, mirando hacia atrás en sus dedos de los dedos de los de los dos. "Lo siento, nena, todavía lo conseguí".
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